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Resumen: La apropiación de espacios de educación por parte de trabajadores y trabajadoras 

ha devenido, en términos de experiencia, en procesos importantes en lo que hace al desarrollo 

de la conciencia de clase, incidiendo en el fortalecimiento de la identidad, con todas las 

complejidades que asume la misma en sociedades que han vivido y aún asisten a procesos 

coloniales. Estos procesos sociales a la vez condicionan las interpretaciones y reflexiones 

sociales y educativas que se generan desde la academia. Se toman como referencias 

empíricas para esta problemática las experiencias de Extensión Universitaria y de investigación 

desarrolladas desde la Universidad Publica en Argentina, en espacios vinculados a la 

alfabetización y educación de adultos en zonas rurales cordilleranas y fábricas recuperadas 

como Zanon Bajo Gestión Obrera e INCOB (Frigorífico Recuperado) y en espacios de 

alfabetización y formación de alfabetizadores. 
 

Palabras clave: Interseccionalidad; educación; crítica; alfabetización. 

 

Resumo: A apropriação dos espaços de educação pelos trabalhadores tornou-se, em termos 

de experiência, processos importantes no desenvolvimento da consciência de classe, 

influenciando o fortalecimento da identidade, com todas as complexidades assumidas pela 

mesmo em sociedades que viveram e ainda frequentam processos coloniais. Esses processos 

sociais ao mesmo tempo condicionam as interpretações e reflexões sociais e educacionais que 

são geradas a partir da academia. Experiências de Extensão Universitária e pesquisas 

desenvolvidas na Universidade Pública da Argentina são tomadas como referências empíricas 

para este problema, em áreas ligadas à alfabetização e educação de adultos em áreas rurais 

de cordilheiras e fábricas recuperadas como Zanon Bajo Obrera Management e INCOB 

(Frigorífico Recuperados) e nos espaços de alfabetização e treinamento de alfabetizadores. 
 

Palavras-chave: Interseccionalidade; educação; crítica; alfabetização. 
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Abstract: The appropriation of education spaces by workers has become, in terms of 

experience, important processes in the development of the class consciousness, influencing the 

strengthening of identity, with all the complexities assumed by the same in societies that have 

lived and still attend colonial processes. These social processes at the same time condition the 

social and educational interpretations and reflections that are generated from the academy. 

Experiences of University Extension and research developed from the Public University in 

Argentina are taken as empirical references for this problem, in areas linked to literacy and adult 

education in cordilleran rural areas and factories recovered as Zanon Bajo Obrera Management 

and INCOB (Refrigerator Recovered) and in literacy and literacy teachers. 
 

Keywords: Intersectionality; education; review; literacy. 
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*Aclaraciones: 1, 2, 3 

Aproximaciones a la perspectiva interseccional 

Desarrollamos una línea de reflexión que consideramos de enorme centralidad en la teoría 

político-pedagógica en el presente: se trata de la reflexión en torno a las intersecciones, 

imbricaciones o atravesamientos de las categorías clase, género, raza/etnicidad para 

pensar las políticas y prácticas en educación de jóvenes y adultos desde una perspectiva 

de derechos humanos.   

Revisamos la bibliografía que en la actualidad se halla considerando los modos en que 

estas categorías se vinculan para reflexionar, indagar, a partir de un trabajo de campo en 

estas experiencias educativas formales con jóvenes y adultos la materialidad que asumen 

estos conceptos. La polémica hoy reside en el tipo de relación que se establezca entre 

categorías, si se trata de intersección, simultaneidad, paralelismo asincrónico o de 

centralidad de alguna de ellas. Mara Viveros Vigoya coincide con esta pregunta que nos  

hacemos, citando a Davis se plantea que “se debe prestar atención a todas las categorías 

pertinentes, pero las relaciones entre categorías son variables y continúan siendo una 

pregunta empírica abierta” (Viveros Vigoya 2016, 6). 

Hay otro debate en danzas que es si corresponde formalizar el paradigma. Fue Patricia Hill 

Collins (2000) la primera en hablar de paradigma de la interseccionalidad, pero el debate 

está en danza. Una referenta de estas miradas es Hanakok quien sostiene esta perspectiva 

de la formalización del paradigma; por otro lado, están quienes afirman que su 

potencialidad reside justamente en su no formalización (Davis 2008 citada por Viveros 

Vigoya 2016) en tanto la fuerza de esta perspectiva radica precisamente en la vaguedad, 

la cual le permite reunir dos importantes corrientes feministas que se ocupan de la 

diferencia: el black feminism y la teoría posmodernista/postestructuralista.   

                                                      
1 Jessica Visotsky es Doctora en Historia, Lic. En Ciencias de la Educación, Esp. en Investigación Educativa. 

Profesora Investigadora en Cátedras Pedagogía II y Educación y Derechos Humanos, Dir. Proyecto de 

Investigación “Pedagogías Criticas y Derechos Humanos. Un abordaje desde las metodologías cualitativas y la 

historia oral y del proyecto de Extensión “Formación y Trabajo junto a Movimientos Sociales desde la 

Universidad Pública” de la Universidad Nacional del Sur-Bahía Blanca- Argentina.  
2 INCOB: Frigorífico recuperado de Bahía Blanca- Argentina, su recuperación data del año 2007. Desde el año 

2017 se viene acompañando la lucha por el derecho a la educación de adultxs. Se ha implementado una 

escuela primaria de adultos anexo de una escuela provincial y se está en proceso de lucha por la 

implementación de la educación secundaria. Se está acompañando desde el proyecto de extensión 

universitaria “Formación y Trabajo junto a Movimientos Sociales desde la Universidad Pública” de la 

Universidad Nacional del Sur-Bahía Blanca- Argentina.  
3 Los espacios de alfabetización y formación de alfabetizadores se tratan de los Talleres de formación 

“Educación Popular y Comunicación Social en el Norte Neuquino” desarrollados en la localidad de 

Andacollo, Departamento Minas, Provincia de Neuquén,  en el marco del Proyecto de Extensión Experiencias 

de Educación Popular con Organizaciones de Trabajadores II Parte, de la Facultad de Ciencias de la 

Educación de la Universidad Nacional de Comahue en el año 2014.  
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Podemos afirmar que el concepto de interseccionalidad se inscribe en los círculos 

sociológicos entre finales de los años sesenta y los comienzos de los setenta, junto con el 

movimiento feminista multirracial, el Blackpower, pero las mujeres y el feminismo podemos 

considerar que se sostuvieron y se afirmaron en este paradigma mucho antes de ponerle 

este nombre. Si bien el concepto surgió de la crítica del feminismo radical que se había 

desarrollado a finales de los sesenta, que puso en duda la idea de que el género era el 

principal factor que determinaba el destino de una mujer, fue justamente el movimiento 

liderado por mujeres afrodescendientes quien puso en cuestión la idea de que las mujeres 

eran una categoría homogénea y que todas las mujeres compartían las mismas 

experiencias de vida.  

Hay un eje que es tema de debate entre las distintas miradas sobre la interseccionalidad, y 

tiene que ver con los niveles de análisis que debe comprender. Para autoras como Patricia 

Hill Collins (2000 citada por Viveros Vigoya 2016), la interseccionalidad exige que se la 

aborde desde una mirada tanto macrosociológica como microsociológica. Se trata de una 

diferencia analítica: en un caso la articulación de opresiones considera los efectos de las 

estructuras de desigualdad social en las vidas individuales y se produce en procesos 

microsociales, denominándose interseccionality; en otro caso, tiene que ver con procesos 

macrosociales que problematizan la manera en que están implicados los sistemas de poder 

en la producción, organización y mantenimiento de las desigualdades, en este caso se la 

denomina interlocking systems of oppression (Viveros Vigoya 2016). Ambas miradas 

consideradas con exclusión de la otra han generado críticas tales como volverse 

excesivamente introspectivos y centrarse en narración de identidades, o haber enfatizado 

demasiado las estructuras en detrimento de las dimensiones subjetivas que conllevan las 

relaciones de poder. Vigoya afirma que esta diferenciación está ligada sin duda a la doble 

afiliación teórica y genealógica que se atribuye a la interseccionalidad, el black feminism y 

el pensamiento posmoderno/postestructuralista4. Sin embargo para Hill Collins (2000 citada 

por Viveros Vigoya 2016) este paradigma de la interseccionalidad resulta alternativo al 

antagonismo positivismo/postmodernismo que es parte de las oposiciones y las dicotomías 

que estructuran la epistemología occidental.  

Según este paradigma, los clásicos modelos de opresión dentro de la sociedad, tales como 

los basados en el racismo/etnicidad, sexismo, religión (o discriminación religiosa), 

nacionalidad, orientación sexual (homofobia), clase (clasismo) o discapacidad, no actúan 
                                                      
4 La doble afiliación genealógica que se le asigna a la interseccionalidad -una corriente ligada al black 

feinism y otra corriente que esta mucho mas cercana a los planteamientos de las corrientes posmodernas- se 

configura de manera distinta según los contextos nacionales: mientras en Estados Unidos la mayoría de los 

trabajos que utilizan la interseccionalidad están fuertemente influidos por el black feminism, en Europa del 

norte la interseccionalidad se vincularía más bien con el pensamiento posmoderno. Mara Viveros Vigoya 

(2016) entiende que, más allá de estas afiliaciones, lo cierto es que la amplia aceptación de este enfoque ha 

sido facilitada por las críticas posmodernas al positivismo y su búsqueda de explicaciones más complejas de la 

desigualdad social. 

 

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0188947816300603#bib0060
http://es.wikipedia.org/wiki/Racismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Clasismo
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de forma independiente unos de las otros, sino que por el contrario dichas formas de 

opresión se interrelacionan creando un sistema de opresión que refleja la "intersección" de 

múltiples formas de discriminación. Este concepto tiene también una relación histórica y 

teórica con el concepto de “simultaneidad" utilizado en los años setenta por miembros 

del Combatee River Collective, en Boston.   

Michel Apple y Tomaz Tadeu Da Silva fueron dos pedagogos que retomaron estas 

perspectivas aunque sin denominarla de este modo. Apple nos habla de paralelismo 

asincrónico, para referirse a esta relación entre categorías. Ya en la década del ochenta 

Apple planteo la postura paralelista (Apple y Weiss año citado por Mc Carty 1993) para 

señalar que las relaciones dinámicas de clase, raza y genero interactúan entre sí de manera 

compleja, siendo cada una de ellas necesaria para la reproducción de las demás. Así, se 

dio lugar a un nuevo modo de entender la causalidad. Hablan de una pluralidad de 

procesos que actúan de manera simultánea en las esferas económica, cultural y política de 

la sociedad. Este enfoque cuestionó la linealidad causal positivista que influyó en estudios 

sobre racismo en la enseñanza, así como las explicaciones monocausales de la 

desigualdad. Este enfoque paralelista para la explicación de las desigualdades presenta un 

modelo sumativo de intersecciones de clase, raza, genero otorgando una gran importancia 

a la reciprocidad y el carácter mutuo de los efectos. Sin embargo referentes como Mc 

Carty (1993) y el mismo Apple (año) al hablar de paralelismo asincrónico afirman que el 

contexto contradictorio o asincrónico puede llevar al aumento o disminución del efecto de 

una de las categorías. Con el concepto de asincronismo pretenden dar cuenta de la 

diversidad de necesidades, deseos e identidad de los grupos subalternos. En los espacios 

educativos esta idea de asincronismo puede aportar, para Mc Carthy a especificar las 

dinámicas entre categorías. Refiere Apple, en una intervención en Argentina, a esta 

imbricación entre categorías como  “paralelismo asincrónico” (Apple 2012, 43) para dar 

cuenta de las interrelaciones entre estos conceptos.  

Nosotros entendemos que es preciso analizar/indagar estos múltiples atravesamientos, 

considerando la relación entre estas categorías en función del contexto, la situación, las 

particularidades de cada situación y esto resulta un paradigma sumamente valioso tanto 

para el abordaje en pedagogía en torno a quienes son los sujetos de la educación como 

así también para el abordaje de los derechos humanos en el contexto del capitalismo 

colonial.   

Nuestro trabajo se ha centrado en la educación de adultos en acompañar procesos de 

organización por las demandas por la educación pública en contextos de fábricas 

recuperadas en el sur de Argentina (en la Patagonia argentina, puntualmente provincia de 

Neuquén y sur de la provincia de Buenos Aires). Nuestro trabajo junto a hombres y mujeres 

que han padecido ya desposesiones territoriales a través de generaciones pasadas  y que 

hoy son trabajadores y trabajadoras en las ciudades. El abordaje desde nuestra línea de 

http://es.wikipedia.org/wiki/Opresi%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Combahee_River_Collective
http://es.wikipedia.org/wiki/Boston
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investigación en torno a estos procesos se inscribe en la perspectiva de los derechos 

humanos, desde la perspectiva de los derechos colectivos y los derechos de los pueblos.   

 

La “experiencia” en la praxis social  

Abordaremos la categoría de “experiencia” retomando los debates gestados entre el 

culturalismo  idealista y el estructuralismo materialista. 

Para ello recuperamos los planteos que desde la educación ha formulado Apple (1997) en 

torno a la necesidad de aproximarse a la totalidad de la vida social, en la tensión 

permanente entre las condiciones materiales y la ideología. El autor plantea una 

aproximación a estas concepciones al inscribir los análisis sociales en una totalidad, en el  

marco de conexiones de las prácticas educativas con el sistema económico y las 

relaciones sociales de explotación y opresión más amplias en el que el mismo se inserta, 

como lo son las opresiones de clase, el racismo y el género.  

Asimismo y recientemente Larrosa ha reflexionado sobre la “experiencia” educativa, 

planteando el problema de si ¿puede ser transmitida la experiencia? y cuál lenguaje 

utilizamos. Señala que la experiencia es una lengua plural, es una lengua babélica, “una 

lengua en estado de traducción” (Larrosa, 2006: 110),  donde el término Babel significa que 

las cosas solo existen cuando le damos un sentido a ellas.     

También en el campo filosófico Gadamer (2002) y Melich (2002) nos ayudan a pensar en 

ella cuando afirman “la experiencia es límite al dogmatismo” (Melich 2002, 60). El 

dogmatismo se constituye en un lente que deforma la experiencia, no la permite, demarca 

la posibilidad de la verdadera transformación. Si hemos sido transformados, incorporar 

nuevas miradas, no desde el dogmatismo, entonces sí podemos llamarnos sujetos 

“objeto”  de una experiencia. La tradición científica kantiana desvaloriza la “experiencia” 

como método para generar  conocimiento, la que queda solo relegada al inicio del 

verdadero conocimiento, ya que plantea que la validez de la experiencia se da en la 

medida en que sea confirmable y que por ello mismo reproducible, y esta es la fuente de la 

ciencia (Gadamer 2002).  

Recuperar estos análisis en las experiencias de organización y lucha por la educación de 

Adultos y de lucha por los derechos de los pueblos en términos de acumulados históricos y 

de la experiencia como posibilidad de una verdadera transformación, como sujetos 

“objetos” de una experiencia, sujetos colectivos y sujetos individuales que podemos generar 

conocimiento desde la misma es de central importancia.  Analizar la imbricación de las 

categorías de clase, de racismo y de opresiones patriarcales en el capitalismo colonial y 

cómo anidan en la experiencia individual y en las estructuras sociales dichas intersecciones 

puede ser de un aporte importantísimo en el campo que nos ocupa.  
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Acerca de la formación de la clase  

Respecto de la categoría clase, nos planteamos la necesaria revisión de la bibliografía 

existente, pero provisoriamente señalamos que nos situamos en una posición que pretende 

superar el reduccionismo economicista y se permite acceder a la comprensión e 

interpretación de los procesos históricos a partir de la complejidad de la vida social. Carlos 

Vilas (1995) ha reflexionado en torno a la relegación de esta categoría en las ciencias 

sociales en el marco de los movimientos sociales emergentes en los ochenta y noventa 

invitándonos a reflexionar acerca de la misma y su relevancia en las Ciencias Sociales.   

Entre los referentes clásicos retomaremos a Thompson quien, en su texto “La sociedad 

inglesa del siglo XVIII: ¿Lucha de clases sin clases?”, escrito en 1978, encaró un fuerte 

debate con los representantes tanto del marxismo ortodoxo como del marxismo 

estructuralista, siendo su núcleo teórico la discusión sobre el concepto de “clase social”. 

En el prefacio de “La formación de la clase obrera en Inglaterra”, Thompson (1979) había 

dado una definición de “clase” que abrió una polémica al interior del marxismo, justamente 

que la clase es definida por los hombres al vivir su propia historia, siendo esta la única 

definición que él reconoce como válida.  

Si bien hay cuestionamientos a esta concepción por entender que subyace cierto 

subjetivismo y negación de las determinaciones estructurales en la definición de la clase, 

apreciamos la utilidad de esta categoría de experiencia para entender los procesos por los 

que tiene lugar la conciencia de clase. Para precisar esta definición, Thompson avanza 

sobre las características del concepto de clase social: es una categoría histórica, que ha 

derivado simplemente de la observación del proceso social a lo largo del tiempo. Sobre 

esta evidencia se ha gestado una teoría general sobre las clases y su formación, a partir de 

la cual se espera encontrar ciertas regularidades, “etapas” de desarrollo, etc. (es decir, un 

proceso inductivo desde la empiria a la teoría). Esta experiencia de clase va haciendo 

parte de la cultura, que va sedimentando y nutriendo, acumulándose como parte de la 

experiencia colectiva.  

Hemos señalado que desarrollamos el trabajo de campo vinculando extensión universitaria 

con investigación y formación docente, y en el contexto de esta experiencia pudimos 

aproximarnos a las historias de vida de grupos de hombres y mujeres y, tanto en el caso de 

la fábrica Zanon como en el norte neuquino, en el Departamento Minas, puede señalarse 

que estos sujetxs se han constituido como hombres y mujeres de clase trabajadora en la 

experiencia de la lucha de clases en la región del Alto Valle del Río Negro y Neuquén y de 

la cordillera neuquina. Tal como señalábamos, es preciso reconocer que la zona del Alto 

Valle de Río Negro y la provincia de  Neuquén es una zona considerada de alta 

conflictividad social, una región donde la protesta social es parte de las prácticas sociales y 

que ha dado lugar a una identidad territorial caracterizada por la “protesta” como parte 
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de una cultura política, tal como ha sido definido por varios autores (Palermo 1998; Favaro 

2004; Aizikson 2006; Bonifacio 2009).  Muchos de los obreros y obreras o de los 

pobladores/trabajadores del Departamento Minas se exiliaron de Chile, desde muy jóvenes, 

por el del golpe estado de 1973. En el pasado inmediato es clara la influencia de las luchas 

de los noventa en el marco del proceso privatizador y en el marco de las cuales se dieron 

las luchas de Cutral Co, así como de las luchas docentes de los noventa en la provincia de 

Neuquén. Los obreros y obreras mencionan en entrevistas flash y en diversos espacios el 

desarrollo de su conciencia de clase a partir de la lucha dada primero por ganar el 

sindicato, a partir de la comisión interna, y luego por la toma de la fábrica. En este sentido, 

Thompson (1979) afirma, y coincidimos en que si utilizamos la categoría histórica “clase” en 

el sentido analítico, ésta es inseparable de la noción de “lucha de clases”. Señala que “las 

clases no existen como entidades separadas, que miran en derredor, encuentran una clase 

enemiga y empiezan luego a luchar”. Contrariamente la gente se encuentra “en una 

sociedad estructurada en modos determinados (crucialmente, pero no exclusivamente, en 

relaciones de producción)” (1979, 37), así es que experimentan la explotación, que 

identifican puntos de interés antagónico, comienzan a luchar por estas cuestiones y en este 

proceso de lucha se descubren como clase, y llegan a conocer este descubrimiento como 

conciencia de clase. Para Thompson, la clase y la conciencia de clase son “las últimas, no 

las primeras, fases del proceso real histórico” (1979, 37).   

Las clases sociales, en consecuencia, no existen por fuera de las relaciones sociales y las 

luchas históricas sobre las que se forjan. 

 

Acerca del racismo en el capitalismo colonial  

Otra categoría que nos permitirá trabajar con las experiencias es la de racismo o “raza”.   

Diversos referentes en el tema han señalado que el hecho de que el concepto “raza” está 

siendo reemplazado por el de “etnia” no significa que deja de existir el racismo, sino que 

con frecuencia se trata solo de un eufemismo (Hernández 2013). Los intelectuales de-

coloniales en la actualidad están recuperando la categoría “raza” para visibilizar procesos 

de racialización así como consideran las vinculaciones entre estos procesos y los de la 

explotación de la fuerza de trabajo y las opresiones de género. Uno de estos referentes es 

Aníbal Quijano (2000) quien señala la vigencia desde hace 500 años, con la conquista y 

colonización de América, de relaciones de clasificación social de la población del planeta. 

Afirma Quijano que esas relaciones combinaron todas las formas de dominación social y 

todas las formas de explotación del trabajo, sin embargo a escala mundial su eje central 

fue – y en alguna medida todavía es – “la asociación entre la mercantilización de la fuerza 

de trabajo y la jerarquización de la población mundial en términos de raza y de género” 

(Quijano 2000, 39).  
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Aníbal Quijano ha planteado miradas también sobre la dominación entre sexos, planteos 

que han recibido críticas de parte de feministas como María Lugones (2008) y Brenny 

Mendoza (2010). El autor afirma que, si bien las relaciones de dominación fundadas en las 

diferencias de sexo son más antiguas que el capitalismo, el mismo las hizo más profundas 

asociándolas con las relaciones de raza y haciendo/volviendo/tornando a las dos, objeto 

de la perspectiva eurocéntrica del conocimiento. La clasificación racial de la población 

mundial habría llevado para este autor también a que las mujeres de las razas dominantes 

fueran dominantes sobre las mujeres de las razas dominadas. Sin embargo Brenny Mendoza 

(2010) señala que esta corriente de epistemologías del sur, de estudios sobre 

modernidad/colonialidad revela grandes limitaciones en la comprensión del lugar que 

ocupa el género como objeto de investigación así como escamotea las luchas y escrituras 

de mujeres feministas latinoamericanas. María Lugones (2008) ha señalado que hay una 

debilidad en la comprensión del género en Quijano, al dar por supuesto que tanto el 

género como la sexualidad son categorías estructurantes de todas las sociedades 

afirmando que el género como la raza fueron constructos coloniales para racializar y 

generizar a las sociedades que sometían, y se afirma para ello en investigaciones de 

feministas nigerianas e indígenas de Estados Unidos (Oyuronke Oyewumi y Paula Gunn 

respectivamente). En dichas sociedades no existían constructos semejantes al género antes 

del contacto y la colonización. Así y todo, tanto Lugones como Mendoza entienden que la 

categoría raza en Quijano se vuelve un concepto totalizante que invisibiliza al género.  

En nuestro país es un aporte muy importante el que han realizado autoras como Bidaseca, 

Ballesteros, Katz y Jarque (2016) desde la perspectiva intereseccional, poniendo el foco en 

los procesos de interculturalidad y sobre todo desde lo lingüístico y el género en el campo 

de los derechos humanos en el caso Reyna Maraz. A partir de un caso concreto se analizan 

los procesos de racismo y sexismo que operaron en la injusta detención de una mujer 

aymara boliviana migrante en Argentina.  

 

Los aportes de las feministas y del feminismo para pensar las opresiones  

Recuperamos también en este trabajo las perspectivas feministas para comprender la 

experiencia de las mujeres con quienes hemos trabajado y compartido espacios y en este 

sentido la categoría género ha sido una herramienta para su visibilización. Francesca 

Gargallo nos dice que son las antropólogas, sociólogas, lingüistas e historiadoras feministas 

latinoamericanas quienes han traducido y reelaborado el término gender (en inglés), 

sosteniendo  que el género es una categoría explicativa del porqué lo femenino y lo 

masculino no son hechos naturales, sino construcciones sociales. Seria así un conjunto de 

representaciones simbólicas sobre el cual una cultura determinada construye los sujetos 

históricos “mujer” y “hombre”, sus identidades y sus relaciones. Cita el  ejemplo de que  el 

género femenino de la mayor parte de las culturas prehispánicas estaba oprimido de una 

manera diferente al género femenino de la cultura hispánica dominante, aunque análoga, 
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lo cual permitió que se sumaran elementos genéricos de opresión a las mujeres en la 

conformación de los géneros mestizos de América (Gargallo 2000). 

 

Gargallo afirma que la academia recogió la categoría género para poner de manifiesto en 

cada campo del conocimiento las tareas asignadas históricamente a las mujeres y a los 

hombres, la jerarquización de los sexos y la división sexista del trabajo. Sin embargo afirma 

que fuera del feminismo, la categoría de género también es de uso corriente y en este caso 

su uso descriptivo no conllevaría  una declaración necesaria de desigualdad o poder. 

Dicha acepción estaría siendo utilizada por los organismos gubernamentales e 

internacionales en sus políticas de control de la fertilidad femenina y de incorporación de 

las mujeres al trabajo para abaratar sus costos (Gargallo 2000).  

Las perspectivas latinoamericanas del feminismo resultan para nosotras de lo más potente 

para pensarnos. Estas miradas sostienen las marcas del colonialismo en nuestras sociedades 

latinoamericanas. Analizan al género en el entramado del colonialismo y del capitalismo. 

Para nuestro trabajo consideramos medular la revisión de corrientes latinoamericanas del 

feminismo. Al respecto Francesca Gargallo (2007), una de sus más importantes referentes, 

por su militancia y su desarrollo conceptual desde el feminismo, sostiene que el colonialismo 

europeo marcó a América Latina con cicatrices muy profundas, afirmando que es un 

continente mayoritariamente católico, que se rige por una economía de mercado 

determinada por un centro externo a la región y que la estructura social es patriarcal, 

racista y discriminadora. Asimismo, Gargallo nos plantea que sólo si logramos analizar la 

pobreza y la desigualdad como resultado de un colonialismo capitalista que necesita de la 

contraparte pobre de la riqueza, el feminismo latinoamericano tiene el imperativo de 

liberarse de la perspectiva del universalismo cultural occidental y del determinismo de la 

organización de géneros sexuales.  

Es central para nuestro trabajo en historia oral la consideración de que la oralidad es 

necesariamente un medio de acceso a las concepciones y representaciones de las mujeres 

en nuestro continente, pues ha sido un medio de transmisión histórica para las mujeres 

indígenas o mestizas analfabetas.   

Al respecto y desde otra perspectiva dentro del feminismo Judith Butler, desde una 

propuesta que recupera la interseccionalidad, señala que no se puede desligar al género 

de las intersecciones políticas y culturales que produce y mantiene en los distintos contextos 

culturales (Butler 2002 en Hernández 2013). Graciela  Hernández señala que en los estudios 

feministas contemporáneos la pensadora bengalí Gayatri Spivak es una referente tanto 

como en el grupo de estudios subalternos de la India. La autora quien formuló la pregunta 

¿puede hablar el subalterno? la completó con el interrogante si la mujer subalterna puede 

hablar, en el sentido del ser escuchadas Spivak (citada por Hernandez 2013). Esta autora, 

seguidora de los estudios de Edward Said, es hoy una referencia ineludible para abordar al 
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género en relación con el colonialismo que no había sido superado con la descolonización. 

Spivak señaló la necesidad de generar conocimiento que primero deconstruyera los 

estereotipos creados sobre las mujeres de los pueblos colonizados.  

También nos recuerda Hernández (2013) los trabajos de la indú Chandra Mohanty, que 

estudia el feminismo en relación al colonialismo, el imperialismo, la cultura, y la educación 

antirracista. Esta autora se opone a las generalizaciones de las ideas de “Mujer”, “Mujeres” y 

“Mujer del Tercer Mundo”. La preocupación que sostiene radica en desenmascarar los 

mecanismos etnocéntricos del universalismo que codifican al “otro cultural” a partir de una 

medida de unidad “occidental”, homogenizando a las mujeres sin reconocer los 

atravesamientos de clase, raza, religión y las prácticas cotidianas particulares de las mujeres 

en el “Tercer Mundo”.    

Asimismo constituyen un aporte los trabajos de la feminista española Mary Nash (2006 

citada en Hernandez 2013) quien indaga en el discurso de la domesticidad, y en las 

estrategias identitarias y de representación realizadas por las mujeres en los procesos de 

emancipación y de realización de sus derechos. Señala cómo las representaciones 

culturales pueden dar lugar a mecanismos de resistencia, que sólo  hay que verlas en los 

lugares donde se producen y visibilizarlas. Ejemplifica lo anterior con el discurso conservador 

de la maternidad y su trastocamiento en el caso argentino con las “Madres de plaza de 

mayo”, que nosotros recuperaremos en nuestra investigación para reflexionar en torno a las 

mujeres estudiantes y a su vez militantes obreras de la fábrica Zanon. En el caso de las 

migrantes, Nash platea la necesidad de reconocer a las mujeres como sujetos creativos de 

su propia representación identitaria y al respecto postula la  necesidad de generar un 

dialogo intercultural sustentado en el reconocimiento de la pluralidad y la diversidad y 

revisar las generalizaciones universalistas. En la misma línea de reflexión, Nancy Fraser (1996) 

nos va a señalar que no sólo es necesario el “reconocimiento” sino también la 

“redistribución” de los ingresos.  

 

Territorios y cuerpos de mujeres 

Los estudios feministas han puesto sobre la mesa las relaciones entre el territorio y los 

cuerpos de las mujeres. Rita Segato (2006) fue quien en sus trabajos sobre los femicidios de 

Ciudad Juárez visibilizó esta relación estrecha entre unos y otros. Francesca Gargallo  (2014), 

recuperando la tradición del feminismo comunitario desde los trabajos de Julieta Paredes 

(2010a; 2010b; 2011), Mujeres Creando de Bolivia y Lorena Cabnal de Guatemala (2010; 

2012), contribuyó a iluminar con categorías que nos han permitido pensar estas relaciones 

entre cuerpo-territorio. Desde la mirada de este feminismo comunitario, Gargallo analiza el 

“Entronque Patriarcal” como la consecuencia de estos dos sistemas de poder de 

dominación sobre el cuerpo de las mujeres: capitalismo y patriarcado. Éste es sólo uno de 

los postulados de su pensamiento-acción para despatriarcalizar la cosmovisión y 
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fundamentos de poder que las limitan como mujeres en sus Comunidades. El territorio, el 

cuerpo, el espacio, la comunidad, la ancestralidad y otras envolventes, constituyen su 

análisis para combatirlo.  

Existe poca investigación acerca de la participación de las mujeres en las experiencias de 

las fábricas recuperadas en Argentina. En un trabajo (Bancali et al. 2008) han “recuperado” 

justamente las voces de las mujeres indagando en esta cuestión que nos preocupa y 

planteando como conclusiones que este nuevo movimiento social iniciado por la 

recuperación de empresas incluye nuevas formas y repite modelos, el patriarcal es uno de 

ellos. Afirman que, si bien conciencia política y conciencia de género tienen origen y 

desarrollos diferentes y se han  articulado de distinta manera en diferentes períodos 

históricos, para el caso de estos nuevos movimientos sociales, entre los cuales se encuentra 

el de empresas recuperadas, se visibilizan los restos de los estereotipos de género al innovar 

en nuevas prácticas políticas y se preguntan si esta visibilización puede llegar a ser un 

estímulo para un avance en la conciencia de género.   

Nosotros hemos abordado el problema de la asistencia a la escuela y a la fábrica por las 

obreras (Visotsky 2016), recuperado voces de mujeres en el caso de la fábrica Zanon, a 

partir de un trabajo con compañeras documentalistas (Calgaro et al.  2015; Aizikson y 

Visotsky 2016). 

Hoy desde la economía feminista se está abordando en dichas preocupaciones pero aún 

falta mucho por revisar y pensar en este sentido. Resulta inexistente bibliografía que 

recupere las tradiciones que confluyen en las historias de vida de las mujeres que hacen 

parte de estos procesos y menos respecto a la relación entre colonialismo, territorios y 

cuerpos de mujeres en relación a las desposesiones que han vivido las familias y las mujeres 

trabajadoras de fábricas recuperadas en sus vidas. Nos encontramos con un mundo de 

relaciones y luchas si profundizamos en estas relaciones.  

Es importante indagar en la historia de estas mujeres que conforman las gestiones obreras 

para poder reflexionar en torno al ser mujeres en Nuestramérica y la heterogeneidad que 

asume esta categoría política. Mujeres luchando frente a desalojos, en marchas, en actos, 

en luchas diversas por la expropiación, que aúnan la lucha con luchas territoriales como lo 

fueron las inundaciones en la provincia, con luchas por la sobrevivencia cotidiana, por salir 

de la indigencia en la que muchas de ellas han vivido y a su vez luchas frente a la agresión 

masculina en diversos contextos. Sólo una perspectiva feminista latinoamericana nos 

permitirá ver a estas mujeres “como sujetos activos de una historia de resistencia y rebelión, 

y no como víctimas” (Gargallo 2007).  

Es sumamente interesante la recuperación de la historia de las mujeres de esta fábrica que 

se realiza en el documental “Obreras. Sin las mujeres la lucha va por la mitad”, documental 

en el que se recupera la voz de ocho obreras, donde emergen relatos sobre los espacios 

organizativos al interior de la lucha previo a la toma de la fábrica, el rol que desempeñaron 
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las mujeres en la Comisión de Mujeres, las disputas al interior de la fábrica con los hombres 

luego de la toma y la participación en los Encuentros Nacionales de Mujeres. En ambas 

fábricas, tanto Zanon Bajo Gestión Obrera como en la fábrica INCOB hay mujeres que 

pertenecen a pueblos originarios, puntualmente al pueblo mapuche, que han migrado sus 

antepasados y hoy ellas viven en las urbes de las ciudades manteniendo un vínculo con sus 

lugares de origen hasta el presente.  

Estas mujeres y las mujeres que asistían a alfabetizarse en el Departamento Minas han visto 

sus vidas atravesadas por la expulsión de sus territorios, por la explotación económica, la 

marginación social, la exclusión temprana de la educación formal y estos consideramos 

que son temas urgentes de reflexión para la teoría feminista latinoamericana 

contemporánea. Asimismo es imperioso recuperar y visibilizar la participación de las mujeres 

en la acumulación de luchas populares (indígenas, obreras, campesinas)  porque son 

justamente quienes dan no sólo una nueva voz al feminismo latinoamericano sino que sobre 

todo una voz emancipatoria.  

Podemos ver que la historia de luchas del pueblo mapuche en la zona ha configurado una 

experiencia colectiva que atraviesa en su conjunto a la sociedad; el pueblo mapuche 

organizado es un actor social en la Patagonia y ha entablado en el caso de Zanon un 

vínculo con los obreros y obreras de la fábrica a partir del mutuo reconocimiento como 

oprimidos, unos por la opresión de la clase, el otro por ser un pueblo originario en lucha por 

la defensa de sus territorios ante el avance petrolero, turístico, y amenazados en sus 

economías. En los primeros tiempos de toma/recuperación de la fábrica fueron de las 

primeras organizaciones en estar presentes, donaron la arcilla para que los trabajadores de 

Zanon pudieran producir. 

Desde las organizaciones mapuches se han incorporado trabajadores a la fábrica como 

todas las organizaciones sociales y políticas que apoyaron la recuperación de la fábrica. 

Asimismo hay hombres y mujeres que reconociéndose mapuches no son parte de 

organizaciones y son obreros u obreras o estudiantes, y otros que no se reconocen como 

mapuches pero hay en su historia personal una clara descendencia del pueblo mapuche. 

¿Aun así esta categoría se juega todo el tiempo en tensión con la de clase y género? 

 

Palabras para el cierre  

Para cerrar este trabajo quisiéramos señalar algunas reflexiones que nos abre este desarrollo 

exploratorio de marcos teóricos que nos van a permitir comprender y explicar el proceso de 

lucha y de conformación de identidades de las mujeres y hombres que son parte de 

procesos educativos en la edad adulta, siendo ya trabajadores y que son parte de las 

luchas por los derechos de los pueblos en este sur del continente. 
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Entendemos que resulta central revisar los modos en que se dan los entramados de poder 

en los que se insertan los procesos educacionales y reflexionar acerca de cómo se 

constituye la experiencia social y cómo se van imbricando las categorías de clase, el 

racismo y la experiencia que el patriarcado ha dado lugar en el capitalismo colonial en 

este sur del continente.  Consideramos que es de enorme urgencia para la teoría 

pedagógica y para la educación y los derechos humanos en nuestro continente y será sin 

duda un aporte para los sures del mundo asumir la interseccionalidad como perspectiva, 

como lente, como lupa para mirar, para intervenir y para volver a reflexionar en torno a las 

experiencias, que se están realizando por y desde el feminismo nuestroamericano,  por los 

estudios sobre racismo y acerca de y sobre  los procesos de lucha de clases en 

Nuestramérica .  
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